
¡CONOCÍ A UN VIAJERO...!
11 de octubre de 1985:

Se me ocurre que en estos últimos minutos, antes de emprender mi gran misión, quizá debería 
registrar y explicar los acontecimientos que me han conducido hasta este momento, por si 
existe la ínfima posibilidad de que no tenga éxito en mi empeño y, por lo tanto, no regrese...

Es improbable, sin duda, pues 
me he preparado para cual-
quier posible eventualidad...

...Pero incluso el hombre 
más listo del mundo comete 

algún error de vez en 
cuando...

...Y le corresponde a la 
Historia, al final, determinar 
lo correcto de mis actos...

Nos guste o no, la 
Historia siempre tendrá 

la última palabra.
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Si uno lo considera seriamente, ya 
he logrado muchísimas cosas para 
haber tenido una única y breve vida...

He acumulado más dinero del que 
cualquier hombre podría albergar la 

esperanza de gastar en muchas de ellas.

He logrado hitos científicos que 
pocos han sido capaces de imitar y 

nadie de reproducir.

¿No es 
cierto, dulce 

Bubastis?

Aun así, pese a todos mis esfuerzos, 
la humanidad continúa precipitándose 

hacia su propia destrucción...

...Y al parecer he pasado 
una vida entera apren-

diendo, sin pretenderlo, 
todo lo que me haría 
falta saber para quizá 
imponernos nuestra 

salvación...
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A finales de 1938, mientras la sombra del nazismo barría 
Europa, mis padres embarcaron en uno de los últimos buques 
de carga que abandonaron sin peligro el Viejo Mundo...

Llegaron al Puerto 
de Nueva York en 
enero de 1939...

En el Viejo Mundo, mi 
padre había dirigido 
una exitosa compañía 

de perfumes, y no 
tardó en fundar 

otra aquí...

...Pero no fueron 
simplemente 
negocios lo 

que les trajo a 
estas costas...

No, mi padre había decidido partir rumbo 
a América el mismo día que descubrió que 
mi dulce madre estaba embarazada de mí...

Al fin y al cabo, ¿de 
qué otro modo, razonó, 

podría llegar yo a 
presidente si no hubiera 
nacido en los Estados 

Unidos...?

Y así nací yo, y fui 
bautizado como Adrian 

Alexander Veidt...

Alexander, por 
Alejandro de 

Macedonia, uno de 
los héroes de 

infancia de mi padre...

Al cumplir dos años, 
a mis padres les había 
quedado claro que 

yo no era ningún niño 
ordinario...

A los cuatro, autodidacta, 
ya había leído los 24 volúmenes 
de las preciadas enciclopedias

de mi padre...

...Y ansiaba muchos 
más conocimientos de 

los que podía asimilar...

El conocimiento es poder, 
había dicho Sir Francis 

Bacon, y yo no podría haber 
estado más de acuerdo...
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Cuando cumplí seis años y 
entré en la escuela pública, 
me hicieron una prueba de 
aptitud junto a todos los 

demás alumnos...

...Y mi puntuación fue tan 
elevada que llamaron a 
mis padres para hablar 
sobre los resultados...

La directora les dijo que mis notas eran tan altas que resultaban 
imposibles, e insistió en que yo había hecho trampa de algún modo.

Hizo falta toda la notable capacidad de 
persuasión de mi padre para convencerla 
de que los resultados no habían sido más 
que pura suerte y de que no se repetirían 

en el futuro...

Luego, en casa, muy reluctante, mi padre me dijo que 
debería ser más discreto a partir de entonces...

...Aprender a contenerme 
para que otros no se 

dieran cuenta de lo listo 
que en realidad era...

Lo último que 
necesitaba, dijo, 

era que me 
considerasen un 

bicho raro.

Pero, 
padre, 
no es 
justo.

Dije.

¿Por qué 
debo ser yo 
quien oculte 

su luz?

“Por desgracia, chico, 
la vida nunca es justa”, 
dijo mi padre mientras 

tocaba mi sedoso pelo.

“Lo que importa es 
sobrevivir a ella.”
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Pasé los siguientes 
cuatro años 

esforzándome por ser 
lo más inocuo posible. 
Mantuve mis notas a un 
nivel medio, sin partici-
par en ningún deporte 

ni hacer amigos.

Lo único que quería era 
pasar desapercibido por 
la escuela elemental...

...Pero, por desgracia, 
lo único que logré fue 
convertirme con más 

facilidad en un objetivo.

Eh, Veidt... 
Qué buena 

pinta tiene tu 
sándwich.

Dámelo.

Vete 
y déjame 
en paz, 
Jerry.

Estoy 
comiendo.

¡Ya no, 
bicho 
raro!

¡Desde 
hoy, tu 

almuerzo 
es mío!

Y todos los 
días recibirás 

lo mismo, 
tipejo, hasta 
que te quede 
claro cuál es 

tu sitio.

Para remarcar lo que 
había dicho, Jerry y sus 
secuaces procedieron 

a darme una paliza 
hasta convertirme en un 
amasijo sanguinolento...
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Aquel día al volver a casa, 
magullado y apaleado, mi pa-
dre estaba lleno de una rabia 
que nunca había visto en él.

Esto es inaceptable. 
Iré a tu escuela y 

hablaré con la 
directora.

Gracias, 
papá, 
pero 
no.

Debo 
afrontarlo

a mi 
manera.

A su 
debido 
tiempo.

La tarde siguiente, con dinero 
que había ahorrado repartiendo 
periódicos por las mañanas, me 
matriculé en un dojo local...

...Y di mis primeros y 
vacilantes pasos para 
enfrentarme a aquel 

desagradable problema...

Durante los siguientes meses, 
todos los días, a la hora del 

almuerzo, aquel patrón se 
fue repitiendo...

Jerry y sus compinches 
me robaban la comida y 
me golpeaban de forma 
implacable, mientras los 
maestros hacían la vista 

gorda...

...Y todas las tardes, al curarme 
mis padres las heridas y amena-
zar con emprender acciones 
al respecto, yo me limitaba a 
decir...

Paciencia.

Prometo 
que todo esto 

terminará 
pronto.

Aprende
A LUCHAR CON 

UN AUTÉNTICO 
MAESTRO

DE
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En menos tiempo del que le habría 
llevado a cualquier otro estudiante, 
me titulé con honores en el dojo...

...Y a la mañana 
siguiente, a la 

hora del recreo...

Ha 
llegado el 

momento otra 
vez, Veidt. Dame tu 

sándwich.

Lárgate, 
Jerry. Este 
jueguecito 

tuyo ha 
empezado a 
aburrirme 

ya.

¡Eh! ¡Esto 
terminará 

cuando yo lo 
diga, bicho 

raro!

{¡Hunff!}

Hablo 
en serio, 

Jerry.

Si sabes 
lo que te con-
viene, te irás y 

dejarás de
 molestarme.

No te
volveré a 

avisar.

¡Ya es suficiente, 
tipejo! ¡Voy a arran-

carte la cabeza 
de...! {uuf}

¡Eh! 
¡Quédate 
quieto, 
insecto!

Eso 
no sería 

terriblemente 
inteligente, 
¿no crees?

Si esto es 
lo que quieres, 
así sea, pero 
recuérdalo...

...Estabas 
avisado.
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Gritando en plena furia ado-
lescente, Jerry se abalanzó 

sobre mí, con sus brazos 
agitándose sin acercárseme 

siquiera...

Ralenticé mi respiración, co-
mo me habían enseñado, con-
centré todas mis energías...

...Y las descargué con 
mi pie derecho...

...Para golpear a Jerry de 
lleno en la rótula derecha...

...Y hacerla añicos.

¡Aagg- 
hhhh!

Jerry se derrumbó en 
posición fetal, agarrándose 
su rodilla destrozada, llo-
riqueando como un bebé...

¡Aaaaa- 
aaaaa!

...Y al volverme para 
enfrentarme a sus 

compañeros...
...Los encontré batiendo el 
récord de velocidad hacia 
la frontera del condado...

Habían aprendido 
la lección...
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